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MIÉRCOLES 12 DE JUNIO DE 1901 

IB fiPEBTDBB£LHS 60KTES 
Con el ceremonial de cos­

tumbre y con la asistencia de 
SS. M. M. y AA. R. R. se ha ve­
rificado el acto de apertura de 
las Cortes, últimas del periodo 
de la Regencia. 

Difíciles problemas y de re­
solución inmediata han de ocu­
par la atención de las Cámaras 
legislativas, sobre las qué en 
el actual momento, España en­
tera tiene la vista puesta, es­
perando la iniciación de la con­
ducta de los representantes en 
las soluciones de vitalísimo in­
terés, que el pais necesita para 
entrar en una era de reorgani­
zación de las bases fundamen­
tales de la sociedad. 

El jefe del gobierno de Sa-
gasta, promete en su discurso 
inaugural, corregir los abusos 
que por vez primera se han rea­
lizado en las elecciones, y que 
las sucesivas sean perfectas y 
ajustadas al espíritu de la ley. 

En la cuestión económica 
ha dicho el Sr. Sagasta que 
'nprocurm-d reducir los gastos 
sin desatender los servicios y 
mejorar los ingresos sin au­
mentar los tributos.» 

Después ha añadido que pa­
ra solucionar el problema so­
cial cree lo más acertado la re­
prensión de las huelgas, que 
afirma son causa de continua 
zozobra. 

La cuestión religiosa dice el 
Sr. Sagasta la resolverá el go­
bierno pacíficamente y que al 
regionalismo se le opondrán 
cuantos medios sean necesa­
rios. 

Lo mismo que siempre el 
jefe del gobierno está animado 
de los mejores deseos y tiene 
soluciones para todo como la 
Panacea universal. 

Los diputados de la mayoría 
que aplaudieron calurosamente 
al Sr. Sagasta, no sabemos si 
por afinidad de ideas ó por 
acatamiento personal, ocupa­
ron sus escaños en el acto de 
la apertura, dispuestos como 
hasta ahora ha sucedido á pres­
tar su asentimiento á todo 
cuanto se le ocurra al gobier­
no liberal. 

Desde el turno pacifico acá he­
mos vivido esperanzados siem­
pre y cada vez peor adminis­
trados, pero en esta legislatu­
ra el Sr. Sagasta que antes se 
ha equivocado muchas veces, 
acertará y llevará las riendas 
del poder hasta la coronación 
de S. M. para hacerle entrega 
de uii pais, gobernado por ar­
cángeles y disfrutando de las 
dulzuras del Limbo. 

España entera ha visto, des­
de sus provincias, no regiones, 
todo el ceremonial de rúbrica 
de la apertura que entusiasma 
á los cuerpos colegisladores, 
pero si hemos de decir verdad, 
lo ha visto con la mayor indi­
ferencia, importándosele un 
bledo las declaraciones de Sa­
gasta y los ilusiones do los di­
putados. 

Las Cortes se han abierto; dá 
comienzo la comedia. 

ha faltado en la apertura de la que es de 
«ostumbrea en tales casos, ni siquiera 
loe cortesanos vivas, respondidos á ooro 
por los diputados... Veaemos qué dan da 
sí las Cortes, hijas de Sagasta y don 
Segismundo. 

El disaurso de la Corona no «s tan 
malo oom» se supuso ni tan bueno como 
los fnsionistas dioen, pues no ofrece en 
todos los puntos que trata las soluciones 
terminantes y preoisas que deseaba el 
pais: pero como los gobernantes españo­
les hacen de las promesas y de los pro­
yectos el uso que quieren, no ha desa­
lentado mucho la ausencia de soluoionoa 
definidas en el tradicional doeumanto 
qne conciban loa miniátros y apadrina 
S. M. Los hechos dirán más que laa 
palabras que ahora se dioen. 

Algo mas que el Mensaje se ha comen 
tüdo por ahí la definitiva separación del 
geral Polavieja del partido silvelista, par 
no eatar oenforme con su política. 

Han sido infructuosos los esfuerzos 
hachos por el Sr. Silvela para evitarlo 
pues á pesar de esoribir una carta al ge­
neral Polavieja invitándole á la reunión 
de la minoría conservadora, éste no asis­
tió á dicho acto, insistiendo en que el 
programa y la conducta da la política 
conservadora lo parecen desde haee tiem­
po defloieutes. 

/•Qué milagro! Y digo yo ¿loada «aera 
ahora D. Camilo? No falta periódico que 
le aeonseje y diga lo que sigue: 

De suerte que ya lo saben los jefdS po­
líticos, el ganaral Polaviejo estí libi-e da 
todo compromiso y para cualquiera de 
ellos puede ser una adquisición. 

Por mas que hay quien supone que el 
general se reserva para crear otro parti­
do con esa Liga Católica da Sevilla, de 
la cual es alma y vida au suegro el señor 
Benjumas. 

Sagasta parece que ha visto con agra­
do esta separación, por lo que tienda á 
restarle fuerzas á su homónimo Silvela. 

Se asegura que el Gobierno hará la 
dttbida ínaicaoiou & los diputados oleotoa 
que aotualmanti ejercen cargos do go­
bernadores y otros análogos para que 
que no demoren la presentación da sus 
actas á fin de que no ocurra, como en 
otras Cortes, que muchos permaneoau 
al frente de laa provincias varios meses, 
con perjuicio da los que aspiran á suce­
derías. 

Gástalo. 
11 da Junio do 1901. 

La revolución 

Sr. Director del HERALDO DK MURCIA. 

Ya 59 han abierto las Qortea y nada 

No será este humilde escritorzuelo 
quien en los días de su existencia se fie 
de palabras de mujer, aunque estas en 
punto á veraces allá allá se andan con 
los varones, quienes prodigan tan poco 
laa verdades, que las de toda la vida de 
cada uno, caben muy holgadamente en 
una hoja de papel de fumar y queda si­
tio para un «sablazo» en verso; mas veo-
me constreñido á obufesoros, pacientes y 
pluscuamperfectos leotoras, que la ine­
vitable Emilia habló en la Coruüa como 
un libro .. ¡oh, santos manas da CarúUa y 
Cheste!.. 

Orea que jamáa ha dicho mujer algu­
na tantas y tan substanciosas verdades 
(¡!) como IB menos femenina de nuestras 
escritoras, en los juegos polít'oo-floralea 
de la Coruña, qno tales juegos van que­
dando á merced de la política y no pueda 
celebrárselos sin su miaja de politiqueo, 
ya en gotas poéticas, ya en agua chirle 
oratoria. Dijo la eximia inevitable: 

«El dictador ea una esperanza; la re­
volución es otra. Ya «ó que la palabra 
lastima los oídos. A mi misma me alar­
ma. Diré, si 03 parece, que se espera nna 
especie de revolución, algo que se dife­
rencie de la evolución en la rapidez; por­
que van perdidos, desde quo la mano del 
Señor nos avisó despeñándonos, trea 
Eños qu3 valen por treinta, que tienen 
valor excepcional hasta en la cronología, 
por ser los últimos de una centuria que 
no corrió para nosotros y los prime­
ros de otra que amenaza raer nuestro 
nombre del catálogo de las naoiones. 

Entre los tópicos de los verdaderos pesi-
mistís, qne son los sonrientes y satisfe-
oh*8, loe de mantecosa benevol^noia, el 
más dañino ea el que todo lo aplaza ñán-
dolo al tiempo. No oabon aplazamientos: 
haee falta un remedio heroico; por eso 
la revolución S3 preconiza eomo medi­
camento». 

No caben aplazamientos, no, y cual­
quier día nos despertamos ain oomerlo 
ni beberlo detrás de nna barricada, 
oliüudo á pólvora y olfateando los dos 
parea de tiros de ordenanza. Ríaae usted 
de esa revolneióu Doña Emilia, ríase us­
ted. 

Sí espera Y. esoribir su historia (la da 
la revolución) no se tome demasiada pri­
sa por componer el prólogo, que la cosa 
vá para largo todavía. La oportunidad 
de esa revolusióu ha pasado: en aquellos 
días en que la deshonra caldeaba los áni­
mos y enrojecía loa semblantes, pudO' 
más claro, debió hacerse la revolución. 
¿No se hizo entonces? Pues ahora, me­
nos. 

Los españoles se han eurépeizad* y 
miran por el pellejo sobre todas las oo -
gazas y cositas de este bajo mundo. La 
revolución nos parece un tema bonito 
para discurso de juegos florales, y nada 
más Somos pacíflcos, bonachones, ca­
chazudos, resignados, gente de orden en 
suma y no haya miedo que se nos pase 
por la imaginación romperles la testa á 
los que nos exprimen como sí fuésemos 
aceituna, para sacarnos hasta la última 
gota de jugo. /Ravolución! Sí, sí, bonito 
lema para una poesía laureada con flor 
natural . . con accesoria y costas. 

No diré, mi señora D.* Emilia, que no 
necesitamos una revolución de las 
que se usan por acá para «ntusiasmar-
n»a un poquito, pero ¿qué quiere V., 
señora mia? España carece de aque­
llo qne ea de absoluta neoeaidad en las 
revoluciones, y fundándonos an qne á 
falta de pan buenas son tortas, recorri­
mos á la evolución que ea una revolu­
ción aÍD frre y sin tiroa, y nos sale m e ­
jor la cuenta. 

¿Inconvenientes de la evolución? Que 
todo «uanto se avanza en el libro, 
en el periódico, en el mitin se re­
trocede en la «Gaceta», que en el fondo 
y la forma ea la mismísima de hace cua­
trocientos años, si por entonces se publi­
caba; se retrocede en el Parlamento, que 
es imagen y hechura de los señores que 
nos gobiernan, ;tÍ6ne sus mismos defec­
tos y ningdna bondad, y hasta en liber­
tades se pierde, pues no trascurre día 
sin que por obra y gracia de unoa albo­
rotadores qua coartan la libertad de las 
peraonaa decentes, tengamos colgadas 6 
en suspenso, las garantías constituciona­
les, que deban de ser algo semejante á 
un gorro do dormir, pues solo disfruta-
moa de ella en la cama, donde nadie á 
no ser laa pulgas vá á interrumpir 
nuestro apacible reposo. 

¡Evolución! Mientras alguien disponga 
de elementos para imponer á todo bicho 
viviente su santísima voluntad, la evolu­
ción es un nombre tonte.que suena áhua-
eo y que nos sirve como la oomida á loa 
animales comestibles: para engordar en 
benefloio de otros que se regodean con­
templando nuestra gordura, que les será 
benflciosa... Si, hace falta la revolución, 
pero ¿cómo hacerla? ¿quien se enoargarfi 
de ello? 

Desengáñese Y. Doña Emilia: esas re­
voluciones del fénero ehi«o, con letra de 
diaaurso de juegos florales y música... 
celestial, no oonduoan á parte a lguna 

Desengáñese Y. Doña Emilia, ai surge 
la revolución alguna vez, de los talleras 
surgirá, y su victoria no es muy insega-
ra,porque los socialistas tienen le que es 
un elemento de triunfo: la desconfianza 
á los revolooionarioa que s'enten ansias 
de lucha en mitad de ún jolgorio poétioo 
y antes de una comilona opípara y... ro-
voluoioaaria, 

jfujyusfo Vivero. 

trar es que domestiqtie á los «morenos». 
Los asistentes al teatro Eslava de Sevi­
lla más amigos de la música de vien­
to que de la Marcha Beal, rechazaron una 
racioncilla de esta á silbidos y batieron 
palmas m% honor de La Marsellesa. Sá-
quenle punta al suceso los que tienen á la 
antigua marcha granadera por himno 
nacional y lloren lagrimas de sangre por­
que el pueblo proteste el himno suyo, con-
siderándolo como .himno palaciego; yo, 
cronista poco intencionado, me limito á 
consignar que el loco Don Quijote rechazó 
la patriótica ¡ay! marcha de Cadis á vais 
del sangriento desastre que 1$ retuvo ador­
nado con innúmero de chichones y descala­
braduras, en el lecho del dolor,y ahora re-
chaxará la susodicha Marcha ¡marcha 
también!, esperando y temiendo sabe Dios 
qué cosa. ¡Las Marchas se van, lector 
amigo! Y los dioses y las personas, amigo 
cronista, dirán ustedes ¡Cómo ha de ser! 
El pueblo silba el himno que le brindaron 
como suyo sin poner mientes en el Beal 
que lleva á zaga y aplaude un himno ex­
tranjero, el himno de la revolución... La 
silba ha sido oportuna: allá se las hayan 
con los silbantes los maliciosos, los biena­
venturados, los grandes, los satisfechos... 

7{dp¡da 
La música domestica las fieras, está 

probado, pero lo que aún falta, por demos-

Fué Augusto Marc—artista dotado da 
no escasa inspíraeion y de inteligenoia 
bien cultivada, al par que de un «araa* 
ter tenaz y laborioso, de esos que se 
trazan una Ifijea de conducta y no sa 
separan de la recta que conduce á la 
realización de sus ideales—el hombre 
soñado para dirigir en su época el im­
portante semanario parisién «L' Ilustra-
tion», al que llevó todas sus energías y 
sus vastos conocimientos, para hacer de 
él t i periódico ilustrado más completo y 
educativo que se publica en Francia. 

Augusto Maro pertenecía á una fami­
lia de artistas —su 
abuelo paterno, oomo 
arquitecto, dotó á 
Metz y á Nawcy de 
importantes monu­
mentos—y nació en 
la capital de Lorena 
el 12 de Junio de 

; 1818. Desde muy jo-
'^ ven dio pruebas da 

poseer no desprecia­
bles dotes para el cultivo de Bailas Ar­
tes; mas sus padres, contrariando su vo-
oación, lo enviaron al Luzemburgo para 
que estudiara nna carrera científica' 
propósito que se vio totalmente frustra­
do por la decidida ínolinaeién que Maro 
sentía por la pintura; tanto que al pooo 
tiempo de haber ingresado en dicha Uni­
versidad era nombrado profesor de dibu­
jo en el ooleglo de Dieokiaoh, eargo que 
abandonó para trasladarse á París con 
el propósito de continuar sus estudios 
artísticos. » 

ifn Paria tuvo por maestro al célebre 
Delaroeb», de cuyo estudio salió heoho 
un artista tan inspirado oomo hábil en el 
manejo de los pinceles y del lápiz. 

Su primer éxito artístico lo obtuvo en 
el Salón de 1847, y de la resonancia qua 
aquel tuvo de una idea el heoho de ha­
berle sido enoomendada al año siguiente 
por el gobierno francés la ejecución da 
la figura simbólica de la Repúblioa, que 
^intó con raro acierto en unión da otroa 
artistai. 

Crido en el preiori» y la Alegoría de 
Francia que se conservan en la Catedral 
de México y en el Hotel de Ville de Metz, 
respectivamente, proporcionaron á Maro 
ruidosos éxitos; y lo mismo decimos da 
su famoso euadro Áttsinato iel duqu» de 
Guisa, presentado en el Salón de 1857. 

A partir del año 18S0 la labor pictórica 
de Augusto Maro quedó reducida á re­
tratos y ouadritos de escaso empeño, no 
porquo le faltase inspiración y aliQntOii 

para realizar obras de largo y detenido 
estudio, sino porque carecía del tiempo 
y de la tranquilidad qua au oonaepoion 
•xige, á oonsaouenoia da haberse hecho 
oargo en dioho año de la direooion da 
«L' Ilustración». 

Unido desde au juventud á Mr. Panlin» 
fundador da «L' Ilustración», por estre­
cha y sincera amistad, fué uno da los oo* 
laboradoros artíst eos da mas valia que 
tuvo aquella, y á la muerta de dioho 11* 
terato, Augusto Mará le sueedió en el 
oargo áo director general de tan impor­
tante revista. 

Desde entonces vivió Maro oansjgrado 
á «L* Ilustración», roaonoentraodo toda 
BU inspiración en un solo pensamiento^ 
haoer de ella la mis importante publioa-
oion francesa en su género, empresa qua 
al fin viS realizada tras de titániooa ea-
fuerzos. 

En sus últimos años de vida vio Maro 
amargada su existencia por dos desgra­
cias que abrieron en su salud honda hue­
lla: la anexión da su pais natal al imperio 
de Alemania y la muerte de su hijo se­
gundo; ambas desgraoias dieron motivo 
á inquebrantable tristeza queae t raduj j 
en la enfermedad qua le llevó al sepul­
cro en 19 de Mayo de 1886. 

i{ernando de J^cevedo 

E S P I G U E O ^ 
En Bircolona una chica de IS abriles 

juzgando insuficientes laa flechas da Cu­
pido para herir á su Duleineo, reourrió A 
ia navaja y le ilustró el outis oon variaa 
ilustraciones fin de siglo, ó principio da 
idtm, que es algo mas propio. 

Es natural: cuando un joven desdeñoso 
rehusa abrir el pecho á la dama de sus 
amores, ella debe servirse de esa ganzúi 
amorosa qua llamamos navaja, y abrirla 
no Bolo el pacho sino el estómago, por 
si resultase cierto que el amor ea o a 
apetito. 

Allens, mesdames. La tibieza en el amar 
estriba según Yds. an el empobrecimien­
to de la sangre: pues á enriquecerla. 

Dejemos á un lado el hierro, qua as 
antiquísimo su nao y reonrramos al 
acero. 

Este es el mejor aperitivo para la ia-
apetencia amorosa. 

Sustituyamos la simbólica hoja de pt* 
rra por la hoja de Al baceta. 

Y después, doblemos la hoja. 

En Carmena se ha suieidado una her-
mosíaima joven arrojándose á un pozo. 

Digamos lo que un escritor célebre: 
¡Quién fuera pozo! 

Leo: «Ea Qibraltar se han ahorcado 
dos conocidas señoras.» 

¿Y por qué? No lo sabemos, 
aunque bastantes se inolinan 
á deoír que estas señoras 
que en Gibraltar se suicidan, 
lo han hecho á cansa de ser, 
demasiado conocidas. 

Al «Imparoial» le telegtafian desda 
Yera, lo siguiente: 

«El primer toro no sólo escalé IR gra­
dería, sino que después de atrepellar i 
varias mujeres...» 

¡Atropellar á variaa mujeres! ¡Pioaro-
nazo! 

«El Ministro de Hacienda ha rasaelto 
las patioiones de los almacenistas da 
guana de Yelenoia de modo favarable i 
estos.» 

Tratándose da guanos, la eosa asta 
clara. 

En España todo sa resuelve por medio 
de abonos. 

En sacos ó en talegas. 

' El «andidato conservador para la 
oaarta vioapresidenoia del Gongraso, as 
el Sr LaigUsia. 

Es da esperar que este señor diga 
verdades eomo Uniplos, en la primer* 
ocasión oportuna. 

Y e s de presumir que le respondan 
que no sabe de la misa la media. 

Y por ultimo resulta que exx^Laiglesi» 
conservadora sa eoniulga oou ruedas da 
molino, 

San JAigueIt 


